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T í i Bolivia 

Videla: primer paso en el plan de 
•'argentinización" de América 

por Gregorio SELSER 

I Dejemos que el propio generol Jorge R. 
Videla lo diga con sus palabras, de acuerdo con 
la versión del matut ino La Nación de Buenos Aires 
( "V ide la rechazó críticas al proceso" , ó de 
agosto, pp. 1 y 14): 

" D e mucho t iempo atrás la Argent ina mantie-
ne en'Bolivia comisiones de asesoramiento militar, 
como ocurre en otros países, como con nosotros 
mismos. Este es el dato cierto de lo situación. 
Cuando se quiere magnif icar y tergiversar se dice 
que ese personal está allí para ayudar a los 
bolivianos y en este caso transmitiéndoles la 

: experiencia argentina en cuanto al montaje de un 

; golpe de Estado. Es una aberración. Los golpes de 
¡ 
| Estado no se recomiendan ni se recetan. 

Í" L a Argent ina no ha tenido ninguna actitud 
de propiciar esa definición (militar) en Bolivio. Sí 

! d igo que entre dos opciones, la formalmente 
correcta —desemboque eleccionario— y la formal 
incorrecta —pronunc iamiento m i l i t a r—, visto el 
grodo de riesgo que tenían una y otra para el 
gobierno argentino, hemos visto con más simpatía 
esto segunda alternativo. Huelgo decir cuál era el 
riesgo; no queremos en Sudamérico lo que es 
Cuba en Centroamérica. 

SOLIDARIDAD EXPORTADORA 
DE GOLPES 

" Q u e d a todo dicho. A partir de ese momen-
to, la Argentina, respetuosa de la no intervención, 
no vota favorablemente la moción en la OEA de 
condenar a Bolivia. Se abstiene y luego manif iesta 
simpatía, no porque son militares, sino porque 

. esta solución se acerco más a nuestro objet ivo de 
' n o tener Cuba a nuestras espaldas. Esa simpatía 
hay que manifestarlo en hechos concretos. 

"El reconocimiento es un gesto polít ico; la 
ayuda económica en alimentos que posiblemente 
nos puedan ser solicitados, es un gesto de 
sol idaridad Y algún tipo de líneas de créditos para 
ayudar a salir o Bolivia de la situación bastante 
postrante en que se encuentro su economía. Lo 
que buscamos no es ayudar a los militares o a los 
civiles; es ayudar a un pueblo hermano, q u e n o 

queremos que caiga presa de la situación en la 
que casi caímos nosotros." 

. . .Vemos con simpatía el gobierno militar de 
Bolivia: Videla. . . 

Lo triste no reside solamente en lo que se 
hacen ellos mismos, sino en lo que le hacen al país 
y a sus compatriotas. Son los dueños de la 
violencia del Estado ejercida en no.nDre ae 
terribles Y verborrágicos programas salvíficos. En 
su coso, la arrogancia tr iunfal ista se asienta sobre 
millores de civiles exterminados luego de haber 
sido previa y posteriormente satanizados. Pero 
mucho más triste resulta el que, completada su 
faena ideológico-misionol dentro de los límites 
geográf icos nacionales, se confieran la potestad 
de al lanar fronteras y abatir vallas hasta ahora 
convencionolmente respetadas. 

ideológica y táctica de los oficiales militares 
ante el comunismo internacional y sus actos 
subversivos, " l o mismo que la posición del mil itar^ 
de carrera frente a la sociedad' ' . 

Se debat ió " L a necesidad de formar o los 
cuadros castrenses en campos que no son estricta-
mente militares, sino que se extienden a distintos 
ámbitos en lo social, político y económico de las 
naciones". Del mismo modo, la mayor parte de 
las discusiones giraron en torno a lo "subversión 
comunis ta" , punto centrgl y ob l igado de la 
agenda. Las noticias cablegráficas ¡ procedentes 
de distintas agencias, coincidieron todas en seña-
lar que se había e laborado " u n plan anticomunis-
ta cont inental" sobre la base de un proyecto 
presentado por el general argent ino Roberto 
Vio la, que por entonces fungía como jefe máximo 
del ejército de su país. 

LA TESIS DE VIOLA 

En su discurso en Bogotá, Viola propugnó un 
cambio en la. mental idad educativa de los milrta-

"De la experiencia aaquir ido en América, a 
través de las periódicas agresiones del comunismo 
internacional, ha quedado en claro que el profe-
sional mil itar no puede permanecer ajeno al 
contexto socio-político en que se desenvuelve su 
acción. Este contexto se caracteriza por una 
creciente complej idad, por la intensificación de las 
relaciones interpersonales, por una acentuada 
part ic ipación de todos los componentes de la 
comunidad en las decisiones polít icos, y, en 
especial, por la agresión del comunismo interna-
cional, que adquiere distintas formas procurando 
ampliar su geograf ía ideológica en los países del 
continente ( . . . ) Se han producido sensibles cam-
bios en la naturaleza de la guerra y de la paz y no 
podemos desconocer, so pena de incurrir en la 
misma fa l ta que ha l levado a no pocos países o 
sucumbir en las garras del comunismo internacio-
nal. El punto de vista común de lo legal idad, 
basada en las leyes internacionales, parece haber 
perdido actual idad cuando se refiere a la agresión 
marxista (. . . ) " 


